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I . ' EOICIOM.— Ds lujo.—
4S nameros , 48 fiaurmes, 
12, patrones cortados . 24 
plie.i08 de patrones de ta- 

' maño natural, 24 dedibuios 
y 2 tigurínea iluminados de 
peinados de señora-

~ 2> EDICION.—Eoohdmloa.
—48 números, 12 ñnirines, 
12 patrones cortados, 16 
pliegos de dibnjos, 16 plie­
gos de patrones de tamaño 
natural y  2 figurines ilnmí- 
nadoe de peinadoade’sefiora

Número 36
3.» EDICION — Para Co­

leemos-—48 números, 12 
p a tro n es  cortados, 24 
pliegos de dibujos para 
bordados y  12 de patrones 
detamaflo natural.

4.» EÜICIOV. -  Para Modls-
taa. — 48 números, 24 fi^ori- 
nes, 12 patrones cortados, 24 
pliegos de patrones de tamaño 
natural, 24dedibuioey2fi(fU' 
riñes iluminados de peinados 
de señora.
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1̂ 1

rid. I . V e s t id o  d e  m u s e lin a  t  te r e ie j  e lo .
! A :l. T kajks  pK seSora m Sa . 

•i V e s t id o  de  nAT i7 ii« t;. V e i- t id o  d e  e s ta m eñ a  lis a  \ ra y a d a .
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EXtóAQÜÍ DE LOS GR\B.\D0S.

•i. HEmo EX TUL DE imUSELAS.

L 'i 0. T ua j e s  de s e ñ o u a  y n i n a .

'i .  Vi'siiílo th"mv9i:Unn y terciopelo.— 
Es-dé luusoliiifi <Ii‘ lana bordada color 
crema, la l'abla fruncida.á lo aldeana 
fiojjire tras-jutrento ro jo , y  el cuei'po de 
terciopelo de o>te color, abierto sobre 
plaston de muselina bordada y  ceñido 
del t.alle .con rintiivon de t*M‘riopelo: 
manga dĉ  mdn. j;nanti'.-: Qi-ema y  capota 
de tul i.1h i-.,te color, adornada do dore.'! 
sÜTostres. ' i

2.' Vih’ ',jIji fie 'iianznnl:pora nma.— La 
falda ífurtcdda, y -el .onorjio escotado, 
van' adornados do yolántitoa bordados 
íVlíi'ingi<'..--!i. íormando .uno dp «‘ilo.s la 
manga: ciutuvon defaya'aJ^u! polcólo.

de ( .v'/obf/b/ li.Hu 'y •yayij'la. 
—Espropuí para y  lá iald-á
rayada color r.jju y niariín» i.-o>upIota 
con I iniicii H-íh d<' uim dr Ins dns coiord^s 
Cuerpo redolido igual á la lúiiica, cerra­
do f<. un bdo bajo la ilrapería, que es 
postiza, y uinturou redondo: un echarpe 
de la felá rayada se iuiuda al lado iz­
quierdo. So’nbrero de jiaja blanca ador­
nado con nu pariuciii de rayes.

m

12. VESTIIlfi DE ENCAJE.

Es del llamado eiicaje de cauaiuazo, 
la falda rayada sobre otra de snruh ile 
color y  con-cinturón du nioú-é que.se 
anuda en givin lazo á la derecha: cha­
queta abierta sobre pdastou y unida 
solo del talle con uii broche: 7uaii'.'as de 
codo, y  cuello alto .sobro viso de suvab.

■ ñ
’iViWA

••W' 'I'"' t-ii

llaiJIU.-'.J.'Ul

El dibujo e.̂ tá i stairipado en el tul, y 
basta con pasarle un hilo grueso en to­
dos los contornos, que da mucho relieve 
al dibujo. Este encaje se emplea para 
adorno de tr;\¡cs. sombreros, etc.__ ____  i. bacaje hecho

5. E xTUEDVÍS DE CKOCHET. . '
Nf' hay necesidad dc gran-explicación para reproducir este rtiód^ó, que está 

becb... siiiipb-nriite de barras colocólas como indica el modelo con gran clari-
d .a d : - - i i 'V i ' I ' "• I

i:>. V estido  d i: surah , y  encaje .

Falda de encaje crudo,, coir túnica 
dx'apcada di- sur.eb celor de c'.rero y 
poitf lo misHio; nn paño ile. encaje baja 
por la derc .-bü, y  broches do pasamane­
ría reci) ;cu gÍ pouf. Cuoi*pq dc iK-to 
abierto sobro plaston de Gjic'ajey: ador­
nado. de pasaiuaucfía,, y  .sjijubrúrn de 
encaje con pli’mas colo'ú dé^obro.

14 .? Ul. A brigóstara niñas.

■’ ÉI pnmoro -es \ina- doble;t'Si¡bivina 
larga,-abi e'ln ]jor dcfrÜ’-rn, ■«'li-ítieima. 
y con cf;|iiiciin. .eu'jrii.'idn. do lriz>> de.ía- 
ya. ¡Sombrern de eastory íérciojíelb.

El .'.egii;:il,i ( s lina ('sclavinn iguala 
la falda dc i-;i'in Iveige y terciopelo nu­
tría, febla- ple'iada con presilU*.- de ter­
ciopelo y  i-c'tarpü anudc.'lo por detrás, 
Sombrei'O eu los mismos colores.

El tercero es -in palctoL visita con 
pliegues di de el talle, liccbo cu paño 
verde ó mar'nu. Sombrero de castor y 
terciopedu.

17 Á 19.' T ea,IES EAUA NIÑAS.

 ̂ , El priiu»'i'i'. du forma, do n.ak tiU. esen tul de Bruselas. . ^vestido paiM uiic nma,b:'Ctio en paoijcu-
Iqr habana, abierto-sobre plaston de sttrali ,.¿ou cucUn y  cintur.i interior de ter­
ciopelo,. Sonjbrero de fieltro colnr habana.

El .segundo es un traje de terciopelo neg-fó para niño, pantalón bfc-ta !;■ i'üdilla. 
’  ’  • ' ’ ,L il’ ■' ’ ’ • - • ■lias U';!S|'arontos altoimaudo contiras de surah; ó de tela cruda. blusa plegada de adelante con bolsillos cuadr.adNs, d e b a jo  d e  c u y a  cartera

a l yTTysTily* /w» w  n A w\ tw  n>i« ̂  /•! «s >• J ... * >3 ̂  X ^1..el c^tur.on, y sórñbrero redondo'de terciopelo.

L'.'. •

V»

. f . -

m t m m m v m
(l'llllll.iUbniO

ih..
m m

htl'lMMUi't

d.'í,'r<i'i'î íf/i'i¡yii

f
1S34-

:<■ Entredós de crodiet-
cjeciuuiido la- lie ci'ivi bet con hilo crudo ó gris, 

d Y 7. E ntredós y pu ntilla  *
DE MALLA UUIPUKE.

Están Imrd.adas á festón, y  como las 
del número anterior, sirven pai-a anti­
macasares. cubiertas de edredón v 
otros vanos objetos neos.

. Entredós de Italia puipure-'
El tercero, también para niño, muestra una J.dusa do paño marino montada en 

cane.sú y con tablas, por debajo de las cu.alc.s pas.a el einlnro'n. S.imlovrro de
ca.stor igiual al vi-.-iido.

" • . •
s. E ncaje inglés.

Para ejecutarle ñocesítase el dilmjo 
traza.do sobre hule, y  de.spues .seguir 
los contornos con la trencilla de enca­
je, llenando los centivis de la.s flores de 
calados variados: el centro se llena de 
punto de sprit ó se coloca un tul ántes 
de hilvanar la trencilla, el cual .sirve 
de fondo.al encaje.

20. b'Al.DA DK.V!'í ;.\UA.
La ¡ji-inuira falda lluva un plega­

do de sui'iili. y  encim.a ot ra de mur-e- 
lina bordada v])l<guda en biús, i'ou 
pouf drape.ado de cañamazo crudo.

21. F alda de encaje dhape.vda.
Es una combinación do laya negra 

y  encajo, que rccomondamos á nues­
tras lectoras, onbazándo.se entre el 
encaje, cintas anchas de faya ó do 
moiró negro.

9 y lO. Canastillas de .iunco.

Ambas .son de íorma e.special y  des­
tinadas á llenarse de flores: pueden en- 
riq^uecer.sé con cordones y  borlas de 
■ ida V la

^5 ^6 1

so ana.

11. A lfiler .

_ Ke2>resenla un hacha de ijlata y oro 
cincelada.

7. Puntilla de molla guipurc.

22. T raje de terciopelo y' vju.o 
nuociiADo.

Falda de terciopelo color de cue­
ro, y segunda falda de velo brocha­
do, recogida á la izqjiierda, y pouf 
con gran quilla á la derecha, de seda 
otomana, sujeta por botones. Cucrpi' 
de peto con cuello y puños dc tercio­
pelo. y  somljrero de ¡laja color de 
cuero, con terciopelo y plumas.

23. T raje in: faya  y  m esim -in a

BROCHADA.
La falda, de faya color groseli**^

ii —
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9. CanastiIJa de junco.

lleva encima túnica abierta de muselina de lana 
trance.sa de color crema con flores grosella: chaqueta 
redonda, abierta de abajo sobre chaleco de faya, y 
echarpe de la misma anudado por detrds. Sombrero 
(le pa]a gris con adornos grosella.

l^ncaje inglés.

2-i. Tn.vjK xrrciA i..

Delantal de crespón inglés blanco con plegados 
del mismo, colocados en pico y  sujetos con ramos 
de azaliar, sostenido todo el delantal sobro una ru­
che de encaje, gran cola de laya con zig-zags de en­
caje á los lados, y  cuerpo con plaston de encaje: cin­
turón á la judía, de crespón rizado con fleco (le cris-

%

8MI

1 1 . Alñlet.

\.

lo. Jardinera de juuco.

tal, y  ramo de azahar: cuello y  vueltas de encaje; 
ramo de azahar en el peinado y grau velo do tul.'

J oa.q d ií;a  B at-m aseda .

CORTE Y  COiS'EECCION.

Uno de los asuntos mAs importante.-; del vestido 
de la mujer es el armado de las prendas llamadas 
de_/raspare«eía, moda que ha sido recibida en Ma­
drid con aplauso extraordinario, y  que representa-' 
mos con fidelidad en el grabado 1 2 clel príísente nú­
mero. Debido sin duda al elevado precio de estos 
trajes, no han sido en gran número las personas 
que lian ])odido ostentarlos en nuestros paseos, 

pero llegadas á última hora la,̂  
imitaciones, hemos podido no­
tar que el número de estas con- 
íecciones ha sido mayoi-, motivo 
por el cual les dedicamos uu 
pequeño artículo. En los prime­
ros momentos, los vestidos se 
cubrían de tul negro, tela que 
por su debilidad obligaba á cons­
truir primeramente el vestido 
(Je abajo, y  de.spue.s el'Tüel visi­
llo. Pero esta regla hubo de su-

Á]
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la. Vestido (le encaje. í :-'. Teetido de siirali y i-acaje.
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:.’0. Falda drapeada.

l.fá l6. Abrigos para niñas.
primirse por dos razones: I.®", porque se separaba la una de la otra, producien­
do arrugas en diferentes sentidos: y 2 .®, por la dificultad de colocar las costu­
ras en un mismo punto.

(S

22. Traje de terciopelo y velo bfochado.

En la ac­
tualidad, la 
cuestión ha 

cambiado, 
puesto que el 
citado tul ha 
sido reempla­
zado por el 
cañamazo 
el encajo, 
adornos de 
consistencia 
que, á más de 
su elegancia, 
permiten ar­
mar el vesti­
do sin nin­
guna dificul­
tad. Hé aquí 
la dirección 
que se da en 
nuestros ta­
lleres á tan 

moderno.  ̂
trabajos.

Como es 
consiguiente, 
lo primero 

que se corta 
es el patrón, 
y con él la 
tela lisa del 
vestido, más
el encaje, cuidando mucho do qiie las 
bandas' aparezcan verticales al cxierpo. 
Hecha esta operación, se liih'auan loa 
forros,-procurando que el 7'i.s?7 /o no se 
corra en ninguna de sus partes: se pro­
cede á poner el corpino en estado de 
prueba, ejecutándose la confección bajo 
la's mismas condiciones qu<.' expusimos 
en artículos anteriores, al tratar sobre 
el hilvanado y cosido de nn exa-po-iipo.

La falda, por el contrario, debo hucei ic- in- 
depoudieute de la de abajo, cortando en jjri- 
mer lugar la de seda, cuyos paños se cosen 
en costura, se afinan j)or su parte inferior, y 
se unen al falso y  la trencilla: esta debe lle­
var 2 metros BO centímetros de vuelo. Acte 
seguido se corta la falda de encima, ''uyu 
vuelo ha de ser de 2 metros 50 centímetros, 
es decir, veinte más que la de y  cuyo
extremo inferior va precedido de una série de - 
dientes, tan anchos como lo sean las listas 
dol encaje y  dol cañamazo. Esta segunda fal- • 
da ha de tener igual longitud á la lisa, para 
lo CTial nos servimos de la cifra que resulta- 
entre la cintura y  los piés; debiendo fniucir- 
se en iguales proporciones, á fin de que_ lo.s 
vuelos se repartan con regularidad. Inútil es 
prevenir á nuestras constantes lectoras, que 
la falda tra.sparente no debe llevar falso dc- 
percalina en el bajo, porque se perjudicaría 
el efecto de ambos colores. •

Esta moda que nosotros acogemos con 
marcadas maiestras de aprobación, y  qxxe en 
Francia denominan de visillos, se presta á 
miles de combinaciones, todas del mayor gus­
to. Cuando la falda inferior se hace en sedas 
de colores claros,, el tul ó el encaje debe ser 
negro: pero, cuando por el contrario, la tela 
es negra, café, ó verde oscuro, la do traspa­
rencia debe ser en colores fuertes, á fin de 
que el resultado .sea idéntico, y  la moda_^no 
desmerezca en su verdadera fisonomía. Uno 
de los colores que más aceptación han mere­
cido de las elegantes madrileñas, han sido el 
flor de malva y  granate, acompañados ambos 
de visos de tuí negro.

Es de rigor que los calados sean algo cre­
cidos, pues la experiencia nos ha demostrado 
que en el calado menudo desaparece la tras­
parencia, con mayor motivo en los teatros y 
conciertos, donde las señoras se encuentran 
algo distantes unas de otras, y  sobre todo por 
la opacidad de la luz artificial.

C e s á r e o  H e r n a n d o  b e  P e r e b a .

CAPITULO X IX .
DESTINO^'ATÜRAI; DE BA MUJER.

'  VI.
Acaso para contrarestar los principios qite 

acerca del destino natural de la mujer prece­
den expaxestos, se me arguya de esta suerte: 

«Los ejemplos aducidos, y  todos los más que 
á estos pudieran agregarse, de mujeres que 
se distinguieron por .su presencia de ánimo, 
por sus virtudes 6 por sus talentos, no jus­
tifican la tésis propuesta, porque equipara­
dos con los que del sexo fuerte pudieran re- 
feidr.se, suman aquellos una fracción tan exi­
gua. que no puede establecerse sobre ella 
como ley general, la igualdad absoluta, ni áun 
relativa, de aptitudes y  facultades entre el 
hombre y la mujer; y  siendo necesario califi­
car lo.s ejemplo.s presentados do simples ex­
cepciones, resulta destruida la tésis por este

sólo principio, ,13 notorio hasta
la saciedad, que jas excepciones
formaron leyes aiXas generales.»
^En su lugar la argumenta­

ción, y  iiarto sólida'fcontundente fue­
ra si no se asenticibre cimientos in­
seguros; prescúid*rln ella de las pre­
misas fundameati^^uzgando la cxies- 
tion de un modo¿r|e cuando es com­
pleja; y  este errotlce que el argu­
mento flaquéeporJbase y sea pura­
mente sofístico, 'Xii demuestro á 
continuación: ■

¿Tuvo la mujer. alguna época, el 
derecho de dar liUicurso á sus facul­
tades físicas é icttiiuales, utilizándo­
se de ellas con lir: >]itud con que lo 
hace el hombre? •

Siempre le íqí» ado ese derecho.
Luego la objeh es contraprodu­

cente, porque no i e juzgarse de lo 
que -hizo la mujer ino délo que hu­
biera hecho colúol en la tierra en 
iguales condioinr-fy circunstancia  ̂
que el hombre. Ln it'los ejemplos que 
ahora tomamos ¡ -Iscepcioiiales de­
jarían de serlo ■ •i, *•! caso, como con­
secuencia forzosai' íua regla general: 
como leyes prc':-' í inalienables del 
medio social en on tncíonaba la mu­
jer: entonces. 1 --femplos de valor, 
virtud yeabidurii* ell'>. proporcio­
nase al mundo, cu numero,

cuando menos, á los de que tan ostc" h- .dardo lutí c jiios los hombres.

di.

2 1. Falla de encaje draiieaclii.

Li.stiiigamos. Si 
-se trata de ese 
pudor hipócritíi. 
convencional, na­
cido del medio so­
cial en que v iv i­
mos, y  del cual 
sabe sacar tan 
buen i)artido el 
i;ello sexo en de­
terminadas oca­
siones, admito el 
re])aro, porque es 
innoble farsa que 
agosta y  envilece 
el corazón de la 
mujer, l ’oro si nos 
referimos á ese 
otro pudor casto 
y seina’llo , initato 
en ella, ingerido 
en su naturaleza, 
que la obliga ú 
rechazar al hom­
bre, para mayoi’ 
estímulo de sus 
jiasiones y  afec­
tos. que-, 1.a hace 
ruborizarse y  ba­
jar los ojos en su 
])reseneia, y  huir 
de él. ni sr>r re-
(jueridn de .amo­

res. como tímidapalomp. u<a y  mil veces 
no. Las institueinnes sociales más libres 
no podrán nunca .arrancarle dcl alm.a 

Refutado con lo dicho, según mi' ' r-' •■‘r y  entender, el anterior reparo, pa- de la mujer, porque es uu princi])ir. ne-
saró á hacerme cargo de otras ohj‘ = que, no por ser méno.s importante», cesaxdo á su organizaiurm. cDii.stirurivr»
deben pasar desapercibidas. _ '' de .su especial manera de ser.

iendo sin duda jua­
na Xatui'nieza ulre- 

pudor en la mujer un
nuevos hábitos v  costumbres quê

ji.ífJ* nupcial.

á':.j instinto propio y iiatuj'.al, <lijo Feijoó:
—«Es la vi'rgiienza gracia íaii cnvnctori.stica 
de aquel si*xn.V|uo áuii en los eadáveres no le 
desampara, si es verd.nd lo que dice Flinio: 
([UO los de los hombres ahogados flotan boca 
arriba, y  los de las mujeres boca ahaj<i.v> 

Peialóiicme la buena iiiemori.a dcl .sabio be- 
nedictijio: pero dado caso que aquel hecho, 
pxiram(‘iito físico, sea cierto, no debe estimar­
se como prueba moral en el asunto do que 
.se trata, porque ontónce.s sería necesario su­
poner qxxe la materia en descomposición sien­
te j’’ piensa. Ofra.s «'-ansas lísie.a.s, que desco­
nocemos, qiroducirán sin duda aquel acciden­
te. Repitiendo lo que he consignado ántes, 
sostengo que el pudor en la mujer es un prin­
cipio natural, que se desenvuelvo en ella físi­
ca y  moralmcntc; ]iero onyos efectos, como 
dicta el buen sentido, dejjui de presentarse 
tan Inégo pierde la materia la vitalidad que 
la anima.

El hombre, que desde los primitivos tiem­
pos tiranizó á la muj<u-, para no abdicar en 
ninguna época «le su pretendida snjjerioridad 
y  predominio, formuló con destino al otro 
sexo nna moral especial, distinta de todo 
]mnto de la que él ]trofesaba ó pur la que él 
ha reglado sitMn̂ ire- su conducta. Y, al efecto, 
«lictó leyes, y escribió multitud de libros 
donde se jireceptuaban las regla.» de aquella 
moral injusta, contradictoria en sí misma, 
aunque consetniente con 1.a maner.a de .ser de 
las razas y  los pueblos que las dictaron. Todo 
esto, hablando en pl.ata. no lia .sido más qtie 
pretender el hombre legalizar su injusticia 
con 1 .a mujer, sistem.atizando el órden bajo el 
cual la ha oprimido siempre. A  objeto de 
justiücar s\i conducta, vió'̂ *'. obligado á caer 
en la má.s triste de las prevaricaciones: l'al- 
seó las leyes de la X.aturaleza, creando una 
especie de moral múltiple, cuando, no me 
cansaré de repetirlo, la ujúdatl es la baso 
con.stitutiva de todas las leyes físicas y  mo- 
x-ales. Solo existo xxna geometría, j*, de Igxxal 
suerte, no pxiede h.aber más qxxe xxna moral, 
aplicable á todos los hombres y  á toda.» las 
xuxxjeres. Tan absurdo y falso de bxxen sentido 
es qxxe la moral sea para nosotros mía cosa y 
para el sexo contraído otra, como que la 
moral de un turco difiera completamente de 
la de un católico ó de la de uu sectario de 
Rrahma, y  queio que está aceptado y reco­
nocido por las leyes y  las co'tumbre.seu unos 
países, sea motivo do oprobio y  piedra de es­
cándalo en otros.

.VUT.
T.ambien se me hará la siguiente objeción: 
«La  independencia de la mxxjer atacará los 

principios fundamentales déla familia, y des­
truirá. al fin. uno por uno, todos sus lazos. 
Sin la familia ¿«lué soci"d.ad civilizada po­
drá existir constituida, cuando aquélla es el 
eje jioderoso en qxxe descansa toda la máqvxi- 
na social?»

¿Y'por qiié han de sobrevenir esos males? 
replicaré. En los E.stados Uíiidos de Amóri- 
f-a. donde la mnjer profesa, al par del hum-

17 á l'.i. Trajes ra ra  iiir- . 
ire, el oficio, artes, industria ó c i i i  ■. 1

cargos público,» desciiipirui. ..>c ha r, 
! la institución ilo la fainili;!? ¿Xo duu

donde hasta 
eji lo más leve

ada ó ‘■ijiivicue, y 
idu, por ventura.

- /i

:v; •
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23. Traje «le faya y muselina brocUad;*
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])fivilegiado país de'cinclridanos tan bien
fíisptieatos de espiritii y  de cncvpo como cualesqTiie- 
ra otros? ¿Son acaso'menos tienias. solicitas y  aféc- 
tnosas con sus padres, esposos é hijos qtie las inai- 
jeres de otros pueblos?

Estos hechos son incontrovertibles.

• I X .

Tercer reparo.
' «Cediendo el hombre al sexo femenino la mitad 
de su imperio en la tierra, verá menoscabarse en 
ella, poco á poco, su poderosa iniciativa; verá qtie 
sus gloria.s, en algunos casos, quedai-án oscurecidas, 
eclipsadas por las de la muier: y á tal extremo pue­
de conducir esto pertitrbador órden de cosas, que 
aquel sexo adquiera tanto predominio sobx’e el nues­
tro que nos afrente y degrade.»

Contestaré rectificando;
Qvie el hombre no ha de ceder, sino restituir lo que 

tenia usurpado; en este concepto, es justo y  períec- 
tamente legal pierda el exclusivo monopolio que 
Itast.i. el presente ha ejercido en ol mundo. Si nues­
tras glorias pueden quedar eclipsadas algún dia por 
las que, haciendo uso de sus legítimos derechos, 
adquiera la imtjer, poseídos de noble emulación, 
procuremos superar sus triunfos en todas las ramas 
uel saber humano, en todas las manifestaciones de 
la inteligencia. Y  en cttatito al último extremo, ni 
áim merece el honor do ser refutado. Xiinca la mu-- 
jer se impondrá al hombro, según se teme, porque 
tantos y tantos siglos en que nuestra dulce compa­
ñera fué toda amor y  humildad, toda abnegación y 
desinterés, .son suíi«iente garan.tia contra el caso 
expuesto; además, sean cu.ales l'uoi'íHi'la.'! condido- 
nes sociales en que viva el sexo hermóso, jamás po­
drá eximirse de las Iryes de la Xaluraloza, que lo 
arrojan en nuestros brazos.

Xo coutin\iaré haciéjidome cargo^ de.'otras ohjo- 
cioqcs, que por ser insignificantes de suyo, en nada 
alto-faii le qiL,c mG'- própmso-defender en este
capitulo;'pero sí dejai'é'consigiiadosj como cnnbln- 
siones de cnanto disciirrí en'l.a materia, los si­
guientes

CoEOi-vnios.
1. ° La mujer, mor.al, física intelcctualmente 

considerada, en. sus más esenciales aptitudes, ma­
nifestaciones y  apariencias, es un sór igual al 
hombre.

2. *̂ Esta igualdad la confiere todos Iqs derechos, 
exenciones y privilegio.s que disfruta el hombre en 
el medio social por él constituido.

3. “ E.sta nueva fase de su vida la permitirá \iti- 
lizar .sus facultades todas, en provecho f̂roprn y de 
la, colectividad humana, la cual obtendrá entonces 
•'onsidcrablc sxima de beneficios. . , ,

JOSK H oRKXO l-'UEXTES.

CUENTAS ATRASADAS.

Á  L A  C É L E B R E  D I V A
nil diittiiieiiiila y cariñosa amiga

C A R O L I N A  C A S A N O V A  D E  C E P E D A
jBendito, Carolina, el venturoso instante 

En que cual bello astro tu nombro apareció] 
¡Bien haya el feliz dia en que divino el genio 
Con sus brillantes alas tu cuna circxmdó.

Aunque el verano es paréntesis abierto á las fies­
tas del buen tono, no por eso dejan algunas de tener 
lugar-, enviándonos los ecos do sus armonías ó las 
muestras do su caridad desde los puertos del Cantá­
brico ó de la falda dol Pirineo. Las hermosas madri­
leñas reunida.s cu Biavrizt, Bayona y  San Juan de 
Luz, han organizado-fiesta.s, cuyo producto ha ve­
nido á mejorar la suerte de las desgraciadas íanii- 
lias atacadas ]>or la epidemia, y  aunque tarde. El. 
Ci'Tiun'-" <!’>(' v:\ r poi- la mujer y p.ara la mujer, en­
vía una tierna palabra de gv.atitud á esos séres be­
néficos qno áiui ausentes cíe su patria, tienen fijos 
en ella los ojos j-ara aliviar sus desdichas.

■Pocas haj't sido las fiestas particulares que han 
tenido lugar u i un verano tan lecuiido en tristes 
acontecimientos, y  de todas ellas, solo nos octlpare- 
mt)s. por tratarse, de una celebridad quo nos pertene­
ce, de la (|U0 tuvo lugar en casa de la Diva doña 
Carolina Cimr.nova de Cepeda; organizada para ce­
lebrar h.s dias de su esposo' é hijos: convirtióse su 
bolla quinta do Villa Rutis, cerca do la Coruña, en 
verdadero eden, con arcos do follaje á la. entrada, 
iluminados los jardines, en los que litibo fiiógos ar­
tificiales, miúiitra.s en los salones, elegantemente 
puestos, liK-ia sus relevantes dotes Carcdina, la céle­
bre cantante, coinpañorade Gayarre, que ba compar­
tido con él los aplausos en los primeros teatros líricos: 
iiablar do las piezas en que dejó oir los trinos de .su 
privilegiada garganta, dariaá estos apuntes mayores 
proporciones de lo que permite un periódico de esta 
mdole, pero sí diremos, quo en todas estuvo igual­
mente inspirada, alternando con ella en mérito lajó- 
ven pianista Emilia Quintero y  Calé, de qnien no se 
olvidará fácilmente la buena sociedad do la corte. 
Amba.s fueron las heroínas de aquella fiesta filarmó­
nica, y en uno de los intermedios, la conocida escri­
tora doña Emilia Calé de Quintero, madre de la jó- 
ven pianista, leyó la sentida poesía que irnsertamos 
A continuación., siendo esta una de las circunstancias 
q\ie hicieron doblemente inolvidable aquella fiesta.

•» **«

Acogedle, Señor, en vuestro seno,
Do se encuentra la paz y  la bonanza,
Y  haced que brille en eíja Ja esperanza 

Tras que camina eil';pp&; :
Que el ángel que a&í búsc'a la Hiz' pura 
Digno es, Señor, de Vos y  vuestra gloria: 
Qaxe paivi el alma lá mejor victoria 

Es amar á svi Dios. •
.Juan Bautista Cámara.

on Benito.

■ A íra if ; BELLEZA DEL ALMA
.\0 V E U  DE COSTUlIfiHES 

original de la

SRTA. DOÑA CLEMENCIA LA R R A  GONZALEZ
Entonces la inocencia de su alma, sus cariñosas aten­

ciones, devolvieron la paz á la mía llenándola de inefable
T ..o. «V A ‘TI* íi í jii n rrn 11 A

- —,-r- [5s-

Tú ei-as.el grato ensueño de rica poesía.
Que en realidad conviertes para .guardarlo en ti. 
Tu VQZ dulce y  extraña revela en cada nota 
Que el coro de los ángeles .copiarse puede aquí.

Tú cantas., y las aves que trinan en la selva 
Suspenden sits cantares al escucliar tu voz; 
Guiadas dcl reclamo de tu divino acento. 
Hasta tu plantíí vuelan en su girar veloz.

Por tí dejan su cuna las aromadas flores 
Para rendirte culto, do quiera que tú estés;
Y  son la hermosa ofrenda que á tí llega á poríia 
En ondas de fragancia, y  alfombra do tus pies.

Por ti nácares guarda, y  perlas y corales 
El fondo de esos mares que encubre leve tul, 
Para hrindarto el hombre las esplendentes galas 
Con que ciñen sus sienes las hadas de Stambul.

Por tí la sierra tiene on su profundo seno 
Diamantes que algún dia para tu frente son.
¿Qué más quieres, en suma, si diosa ores del Arte,
Y  ante su altar se postra absorta la creación?

Si en tu anhelada gloria mayor dicha reclamas 
Si aún llallas tanto espacio pequeño para tí, . 
Contempla de la historia las páginas de oro,
Tú nombre, Carolina, verás escrito allí.

Que si afanosas bordan aves, flores y  xierlas 
La senda deslumbrante que aquí debes seguir. 
En hojas inmortales que el tiempo no deshace. 
Cercado de laureles tu nombre ha de vivir.

Hoy de mi tosca lira la humilde flor acoge,’ 
Haz quo reviva siempre al fuego de tu .sien;
Y  en ose nido amants de tus afectos dulces. 
Unida coif mi nombre, consérvala también.

E mii.ia Cai.ú T orres de Quintero. 
(¿uinta de Villa llutis, 25 de Agosto de 1885.
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¡Piedad, Señor, para la pobre niña 
A  qúien agobia pena aterradora!
Miradla suplicante cual implora 

Vuestra inmensa bondad.
Perdió á sus padres en edad temprana,
Y  en su inmenso dolor tiústo, abatida. 
Vuestra piedad implora conmovida,

En su triste orfandad.
Llanto vierten sus ojos celestiales,
Que denuncian las penas do su alma;
Y  do su casto pecho huyó la calma

Matando su ilusión.
Abatida, éspirante y  sin ventura 
Va cruzando del mundo la ancha senda 
Sin hallar im escudo quo defienda 

Su hermoso corazón.
Pura es ella,. Señor, como del alba 
El crepúsculo vago y  sonriente,
Y  alzando al cielo su serena frente

Solo una estrella ve.
¿Sabéis cuál es y  delirante mira?
Dígalo su actitud puesta de hinojos •
Y  el llanto que se escapa de sus ojos:

Es la bendita lo.
En ella está su amor, su mejor guia.
Su más brillante y  anhelado faro 
En medio de su amargo desamparo 

Y  su dolor sin par.
Es un ángel, Señor, que á vuestro templo 
Llega afligido po» acerbos males 
En busca de Ins dichas celestiales 

Que anhela sin cesar.

dicha. La amo á V., y  mi conciencia está tranquila, porque 
el amor que ha despertado en mi sór es divino como la 
sonrisa de los ángeles! ¡Su aliento no empañará pu­
dor porque es puro como el céfiro quo acaricia la flor sin 
agostar su delicado perftime.

Elena alzó sus manos diciendo:
—Y o  juro por la salvación de mi' alma, que no temo 

presentarme ante él juicio de Dios con la fé de este amor, 
cuya sublime cmanofion eleva su fragancia sin manci­
llar su pureza.

Julio, como si nada más tuviese que añadir, so retiró 
estrechando con fuerza la mano de su amiga.

Elena lo vió partir con el alma acongojada, y  pensó: 
—¡Parece que se despide pai-a la eternidad! ¡Dios 

mió que noche tan triste! ¡qué tiempo tan largo- el 
i que tardaré on verlo! ¡Quisiera no despertar hasta 
' la hora de su venida!

E hizo inútiles esfuerzos por tranquilizar su espí- 
' ritu. entregándose al descanso.

El silencio de la noche llevaba á sus oídos esos 
vagos nimorcs que intimidan á las imaginaciones 
débiles y  exaltadas.

Hasta creyó percibir desgarradores gritos, mori­
bundos quejidos, llantos funerarios que espantaban 
el sueño, llenándola de un 2>ánico borrible. 

Abandonó el lecho, tomando su libro do oraciones. 
Los fantasmas se alejaron paso ápaso, dejándo'üri" 

eco impei’ceptihle.
Elena vió con satisfaeion penetrar la'indecisa cla­

ridad por las rejillas de su ventana, y  so durmió 
hasta bien entrado el dia.

Su prima la encontró triste y ojerosa.
Sin embargo, Elena no revoló su secreto.
Su impaciencia porque llegara la noche no 

cia limites.
Pero fuese hija do ésta, ó do otro áccidenle, Juli'» 

tardaba en llegar.
M il voces consultó la esfera do su reloj, y  otras 

taiitastuvo que resignarse con su inalterablemnrcha.
Adelina llegó á notar quo so hacía tarde y  su 

contertulio no parecía.
Al interrogar á su esposo, conte-staba preocupado: 
-^Cualquier iucidonte llam.ará su atención en otro 

sitio, ocupacioiio.'-. do otra cosa.
Elena desesperada iba y  venia sin tino, del bal­

cón á la puerta, creyendo ver ú Julio en cada uno 
quo acertaba á p.a.sar cerca.

Pero la noche había mediado y  era inútil espe- 
rai’le á hora tan avanzada.

A l siguionto dia creció su agitación ó intei*és.
A  la noche concurrieron todos.
Julio no venía y  la reunión cstuv’O desanimada. 
Nadie se acordó de él, y Elena habló con los de­

más, bien á pesar suyo.
Más do una vez se entreabrieron sus labios para 

dar pa-so á una pregunta, que pareciendo inconve­
niente á su juicio, ahogó en sus labios, e.sperando 
que la casualidad calmase su viva ansiedad.

A l dia siguiente apareció su esposo después de 
dos nie.ses de ausencia.

La distancia no había borrado de su semblante 
la tiránica expresión: muy al contrario, parecía ani­
mado de una esperanza vengadora, dibujada en sar­
cásticas sonriso.s y  escudriñadoras miradas.

Elena pudo disimular ol efecto de contrariedad 
que causara á sus planes la vuelta de su esposo.

Este la observaba de hito en hito; pero ella supo 
envolver en un velo de indiferencia la lucha de .su 
desgarradora pesadumbre.

Don Bruno parecía meditar un plan 
Todo el dia estuvo preocupado.
A  la caída de la tarde .salió á dar un paseo, vol­

viendo bien avanzada la noche.
Parecía inquieto, aturdido.
A  la mañana siguiente, después del almuerzo, se 

hizoteer el periódico por su esposa; pero «ésta, que 
no gustaba de asuntos políticos, lela un rato, aban­
donando la lectura.

Sigue, sigue, repetía con y^ehemencia. Hasta que 
llegó á la gacetilla, donde leyó lo siguiente:

«En la noche del sábado ha sido encontrado^ el 
cadáver de un jóven, al ¡)arocer de diez y  seis á diez 
y  ocho años. Sé cree con fundamento fuera asesina­
do alevosamente. El asesino no habia dejado_huella* 
de su crimen. El cadáver ha podido ser identificado, 
resulta ser D. Julio Hernández, jóven recomendable 
por su buena conducta.»

Elena creyó que su razou se extraviaba, y  desde 
el fondo de su alma dirigió una fervorosa plegaria
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para dominar su dolor, alcanzando este triunfo su­
perior A la natua'aleza hxamana.

Den Bruno no pudo percibir el tembloroso y  con­
vulso acento de su esposa durante aquella corta lec­
tura: gracias A sai aturdimiento, no insistió en la 
continuación de ésta, en cuyo caso hubiera sido in- 
aitil el disimulo; p)ues A Elena le hixbiera sido impo­
sible seguir, porque A su vista se nublaron los obje­
tos, y la voz se habla extinguido en su garganta.'

LAstima dejóven, murmuró después de un cor­
to silencio, con una serenidad increible. Era el iini- 
5̂0 sosten de sus padres, y éstos qnedarAu sumidos 
en la miseria.

¡Perdone Dios al asesino, y no quiera tomarle os- 
ti’ecba cuenta de esa sangre inoceiatc!

Y  Elena íijó los ojos en el cielo con una esiaresion 
sublime.

Sus palabras parecían inspiradas. La energía de 
su voz ei*a impropia de. las circunstancias.

Don Bruno, con amarga desesperación, llevó sus 
manos á la cabeza, quedando sumido en honda me- 
-ditacion.

Desdo aquel dia creció su retraimiento y  mal hu­
mor. haciéndose insoportable A sí mismo.

Elc]ia no derramó una lAgvima. La intensidad de 
su palidez era extremada. Sxas labios adquirieron, 
una movilidad continua, y  su corazón se elevaba al 
•cielo.

Los dias enteros, y  Aun meses, pasó dedicada A 
una continua oración que degeneró eii inania.

-h'i dormida daba descanso a su fatigado espíritu.
Trascurrió un aüo. En él desmejoró tanto su her­

mosura, que no parecía ni su sombra.
La gente dió en decir que aquel viejo era un bx’u- 

jo  y tenía encantada A su mujer.
No faltó algitna criada que, apoyAudolo, añadiera:
—Y'o lo he visto levantar.so y'hablar con los es­

píritus. Nadie quiero servir A esos señores, porque 
esa casa parece un campo santo, hasta la señorita 
Adelaida, que es alegre como un ruiseñor, va to­
mando ese aii*e de tristeza, como qtie el viejo la era- 
brujarA A ella 3' A todos

En efecto; Adelina perdió mucho de su hiten hu­
mor al ver la tristeza de su prima.

Otros cuidados la distrajeron de sus diversiones.
Era madre, y vivía dedicada al cuidado de su 

hijo.
• Inútilmente se esforzaba por distraer A la compa­
ñera de su infancia.

Esta respondía A stts caricia.s con una dolorosa 
sonrisa, que dibujaba la amargura de su alma.

El tiempo con sn destructora mano consiguió lo 
qtte parecía imposible, borrar la viveza de aquel re­
cuerdo

Y  Adelina tuvo la satisfacción de ver A Elena dis­
traída, casi alegre con las gracias de su biio, que va 
■contaba nn año.

Durante este tiempo D Bruno también abando­
nó SLt retiro y parecía menos adusto.

Es verdad que alguna vez lo hundían sus remor­
dimientos en nn estado de abatimiento que causaba 
compasión.

Entonces tomaba un puñado de oro y  lo repartía 
A los asilos de caridad, diciendo: «Dios ino perdo- 
narA »

La tranquilidad de la conciencia no se compra 
con oro.

Don Bruno reincidía en sus remordimientos, aun- 
<|xae concediéndole más espacio, porque su concien­
cia se iba embotando de dia en dia.

Elena no pudo sospechar el crimen do su esposo, 
pero sentía IiAcia él mía repulsión invencible.

CAPÍTULO X V III

PKllDIDAS SEMSrnl-KS.
* •

La guerra civil devastaba la España.
Pablo ocupó su puesto en las filas liberales, sacri­

ficando su vida*en honor de su bandera.
Herido de muerte, sus últimas palabras fueron 

consagradas á“su familia, A quien amaba con teniura.
Adelina sintió vivamente A su esposo, A quien 

babia amado Con delirio.
’Este cariño lo heredó su hijo. ¡Pobre madre! ¡Apé- 

nas podía legarle otra herencia!
Elena, ante aquel sublime sentimiento, olvidó sus 

pesares, ayudando A su prima, A quien miraba como 
hermana, en el cuidado y  educación de su hijo.

Pablo pagaba tan celoso cuidado con eneantado- 
' fas gracias, las que liaclau la felicidad de du madre.

Adelina decía con frecuencia A su prima:
—Si tuvieras un hijo, serías completamente feliz.
—No, Adelina; yo no sabriá amar A mi hijo, y  Dios 

ine concede nn lavor al negármelo.
Alguna vez dudó ella misma, si llegara este caso, 

del sentimiento que le guiara liAcia él, pero desecha­
ba e,sta idea como un mal pensamiento.

Don Bruno so hizo más sociable. Aquella vida 
apacible de su esposa le devolvía la confianza, la 
acompañaba A misa ó A cualquier visita que le era 
indispensable; fuera de esto, Elena no salía de su 
casa.
. Don Bruno gozaba con la buena armonía, con la 
inalterable paz de su familia: solo él vivía deste­
rrado, sin poder aspirar A la confianza de los demás. 
A  su vista enmudecían como si les causara respeto 
A aversión.

Hasta el pequefiuelo Pablo, abandonando sus in­
fantiles juegos, parecía ocultarse A sus miradas.

■“ Si mi esposa me amara, se decía A si mismo, aún

podríamos ser felices todos: y yo dejaría de ser un 
miembro separado de la sociedad. Ella es buena, v  
si yo, arrepentido, le confiara mi crimen, tal vez me 
perdonaría.

Yo creo que su indulgencia devolvería la quietud 
á mi ahna. Elena que e.s pura como los Angeles, al­
canzaría esto don que el cielo no quiere conceder­
me; pero no, no, este secreto no debe a.baudonar 
nunca su tumba, que es mi corazón.

Elena no amaba A su esposo', poro le iba perdien­
do el horror, sintiendo hácia él cierta compa.sion.

Adelina ca3’ó gravemente enferma: una pulmo­
nía, que el doctor declaró era fulminante, agostaba 
su vida.

Elena y  D. Bruno lo prodigaban con solicito inte­
rés toda clase do cuídaclos; pero la muerte no respe­
ta edades'Ui condición, y  había impreso en su sem­
blante su desgarradora imella.

Adelina comprendía que su muerte osiaba próxi­
ma, y  estrecliaudo la.ni.mo de su prima, le dijo con 
moribundo aconto:

—¡Elena, no tengo en el mundo/ mós tesoro que 
mi hijo! la idea de esta sepaa’ocion de.sgarra mi alma, 
que hace poderosos esfuerzos por abandonar la vi-

Y’o no p necio morirme si no encuentro protoc-
qu( 
da.
cion para él.

Elena miró A su esposo, y  ésto, comprendiendo su 
deseo, dijo: -

— ¡Adelina, j’o te ofrezco protegerlo como si fuese 
mi hijo!

Adelina lo miró con ternura.
Elena continuó;
—Yo te juro velar por él con el iutei'és de una 

madre cariñosa \ nvmteuer viva la deuda de grati­
tud filial.

Adelina la estrecjió en sus brazos, y  acariciando 
la rubia cabellera de su hijo, exclamó:

—¡Bemligate Dios, como en su nomliro te bendice 
tu madre, bijo'mio! Desde el cielo volaré por tí, mi 
sombra s ;rá La protección que Dios concederá A tu 
orfandad!

Adelina no habló mAs.
Un silencio [lulcrnl reinaba en la habitación. 

Sus últimas palabras conmovieron hasta al pequeño 
Pablo, que A la sazón tendría cinco años.

Una dulce agonía puso término A aquella fugaz 
existencia.

Pablo quedó bajo la protección de sus parientes 
que, fieles A sus promesas, lo miraban con generosa 
compasión.

Un aüo más tarde compartía aquellas caricias con 
Emilia, la hija de Elena.

Don Bruno estaba desconocido, aquella niña era 
el colmo de su felicidad. El la recibió como un sím­
bolo de paz y  quietud.

— Dios me Im perdonado, se decía A sí mismo, y 
su delito dormía en el fondo del alma.

Pablo y  Emilia crecían juntos, demostrando éste 
desde tan tierna edad la nobleza de sn oorazon, la 
abnegación de su alma. A  su compañera la trataba 
con tanta tolerancia, con tanto cariño, que respeta­
ba sus muchos caprichos con una paciencia imjiro- 
pia de sus pocos años. Fué tan agradecido A la 
educación que le prestaron, que no desperdició en 
su obsequio ni un dia ni una lioi’a.

Elena lo quería con delirio, y  el fruto do sus eco­
nomías lo reservaba para el dia que él quisiera lla­
marse independiente.

Esto era un secreto para los demás. ^
Su bija era demasiado rica para necesitar estos 

ahorros.
Pablo crecia en edad y  en hermosura.
Don Bruno empezó A mirarlo con prevención, lo 

que le hacia volver A sn retraimiento
Sus miradas erau tan aviesas que Elena tuvo 

miedo.
A  D. Bruno le había ocun-ido raa.s de una vez, que 

aquel jovcncito de diez y  seis años era un retrato de 
Julio, y lu''hftl)a con aquel torcedor do i^u'com-ioucia 
y  el inceniivu de los celos.

Con su esposa observó una vergonzosa vigilancia. 
En todas sus acciones veia nn exagerado cariño 

hácia Pablo. Sus indignas pesquisas le hicieron _ou- • 
centrar aquel puñado de oro que nada suponía A la 
riqueza de los dos.

—¿Para quién guardas esto dinero? le preguntó 
con serenidad. »

Elena, confusa por haber ocultado esta vagatela, 
le dió mil satisfacciones. ^

Don Bruno, no coulento con ollas, contesto con 
sarcasiúo; . . .

—Yo los administraré con justicxa.
Algunos dias después reunió A su mesa uii sinnú­

mero de convidados. _ •
A  la noche hubo una brillante recepción.
Don Bruno decía A todo el mundo:
—Mi esposa obseqxiia A sus amigos para presen­

tar A nuestro hijo adoptivo, el que prouto dejara 
nuestra compañía.

Todos hadan mil elogios de Pablo, los qxxe reso­
naban en el corazón de Elena como xin eco Ixtgilbte.

Elena hizo los honores de la fiesta con la sonrisa 
en los labios y  el corazón transido de dolor. 

Terminada ésta, le dijo sxi esposo:
—Creo que el dinero do Pablo .se ha gastado con lu­

cimiento: aun me quedan unos cientos do reales, cen 
los que pienso tomarle un asiento en la primer dili- 
geiicia que salga para Audalxicia.

Elena lloré, suplicó, todo inútil; era enérgica sxp 
resolución. En vano invocó la promesa hecha a su

moribunda madre. El implacable D. Bruno no que- 
eló satisfecho hasta perder de vista la diligencia.

Elena pensaba continuamente en aquel-niño 
abandonado, sin más recxxrsos que algunos miles de 
reales que aun tuvo ocasión do darlo

Emilia preguntaba contíimamcnto A sxx padre 
cuándo volvía su hermano.

Este fruncía el ceño por toda contestación, lan­
zando A sxx espo.sa una dura mirada.

Ella no volvió A repetir sxx nombre, pero el re­
cuerdo ora imperecedero.

Iniitilmente esporo un dia y  otro recibir noticias 
suyas; era indudii!)le que síi esposo hubiera llevado 
la crueldad al extremo do privarle do esta inocente 
y natxiral satisfacción. En sxi protegido no so podia 
esperar tanta ingratipul.

continnarúj

ECONOMÍA UOMÉ.STICA.
Modo de quitar las numehas de loa libros y de los 

grabados.- Para qxiitar de los libro.s lás manchas do 
grasa que suelen eiisxiciíir sus jiáginas, so emplea el 
siguioñte px'ocedimiento: .se empieza por calentar, 
sea por medio do una planclia. s»;ii i'on una cuchara 
que contenga algunos carbono.s, la parto do la hoja 
que esté manchada, y  se aplica xm papel de estraza 
sobro las manchas, tantas veces cxxanfas sea nece­
sario' pava que el papel se impregno bien de grasa. 
Despxies se pasa ligeramente sobre las dos caras do 
la hoja, en las partes manoliadas y  estando aún ca­
liente, xm pincel mojado en e.sencia d(j trementina 
111x13' clariticadn, y  caliente casi hasta su ebullición, 
l’or lili, para devolver al p:i¡)el sn blancura, se apli­
ca en los sitios donde ha tenido la grasa, xin cepillo 
suave empapado en e.spíritu de vino La escritura 
no sufro alteración alguna por la aplicación do este 
pi'ocedimíento.

Para qxxitar las m.nnchns de tinta es preciso dejar 
humedecer la hoja manchada en una disolución 
concentrada do sai de acederas, hasta tanto que la 
mancha haya toinatlo el color de herrumbre. En se-- 
guida se bvímedeco con ácido clorhidrico diluido en 
cinco ó sois voces .'¡u volúmeii de agnn. siendo pre­
ciso que esta segunda inmersión no s(,a muy jiroloii- 
gada, pues de otro modo pudiera deshacerse el pa­
pel: la operación se termina lavando la hoja en agua 
pura y  dejAndola socar A la sombra

Las demás manchas pueden quitarse do la mane­
ra .siguiente: después de }irocurar.se tierra blanca en 
polvo, se pone sobre los dos lados de la mancha una 
capa de dicha tierra del espesor de una de hoja de 
cuchillo: se coloca por cima una hoja de papel 3’ de.s-; 
pues se prensa. A l cabo de veinticuatro horas so 
quita la tierra blanca para poner otra capa nnova 
en igual cantidad, y  do nuevo se someto A la prensa. 
Con dos veces que so repita la operación suele bas­
tar para quitar la mancha.

-----—
EXPLICACION D EL FUIUHIN ILUM INADO

F ig. 1 .'*' Traje para jardín.—Falda drapeada, en 
velo beige claro, con ancho bordado lUchelieu, so­
bre trasparente do sur.ah rosa antiguo; pouf ligera-' 
mente drapeado, y  paniers que x-ematan el cueimo,' 
alto, de pequeña aldeta, con escote de bordado lli-  
(dielieu y  echarpe do encajo que baj.a del escoto A 
guarnecer el panicr izquierdo: encajo igual termina 
la primera falda y  forma vuelta en In manga frun­
cida.

Fm. 2."" Troje para joirncífa.—Es de surah glasé 
azul claro; la fahla plegada sobro uu volante de 
encaje, y  otra m ás^rta igual A la primera. 1 uerpo

Elegado, de peto, encajo al pfc'. y cuello y  bom- 
reras del mismo; cuello azul con gran lazo, quo so 

repite en el poto del cuerpo; mangas plegadas con 
encaie y  lazo.

— ooogjo-.;----—
A la vuelta do las i'l.ay.'w. de eao veraneo que el bello sexo 

oucueuti a t;m ajíradablc ¡ipió estioiicatLi  ̂vienen las mujo- 
res! Es alisolutiiueiitc neoesario pensar sérlameiito en reco­
brar la belleza y lozanía, aiaiLas hasta lu sumo en 1^ baños 
de unir, usando los cosméticos do moda, ver :'i los provee­
dores uii.B notables, y no pensar ui#« «pío en los cuidai'os de 
la cabeza y de La tez- l'ara e&to rev.nrriim s al Or?za-L¿cteo. 
que tiene el don do hacer ilesaiiaiecnr l:».s manchas rojas 
produeid.18 por los rnyo.s del sol. y la Crema 0- Í-3, )>ara de­
volver lafresoiiray diafanidad de laiosa; Ciem-i-Orizasig- 
niflca ou idioma do lomlpn: Belleza eterna. Kl 0ri aliña de­
vuelve ú los c-abolliw blancos demasiado pri coces, su color 
primitivo, y'ciñi ti 0ri«ali’ a CO'O' ail!6 ae ven venir sin pe­
na a las canas. El Jabón Oriza atcrci pelado, y el Jabón 
Oriza ncoloro, son dos» verdaderas creimos do belleza que 
eutreticneu la blancura y el satfti de las m.mos. El último 
ramillete s’i la inoil.a, ea In. violeta dd Czar, bajo la forma de 
esencia Oriza! inventada jior mirstió };ran j-ej fumÍKtaL. Le- 
prand, ’J07, ruó üaiut-llouoié Pídase »1 o.at¡doyo bijou.

La Pate cpilatoire Dusser, es nbSolutainento eficaz é in­
ofensiva í aiM hacer di'sapartcer el vello dol 1 ostros destruyo 
sus roices é impide su vuelta i uaser iuvcutur, 1, vuo 
J. J. Uousseau, París. En Madrid, eii Las pcEfuiueríasPas­
cual. Fiera, luílesa, etc- En Barcelona, Lafout y Comiiafiia.

CüllKESPONDEN'ClÁ
AllMlXlSTi: ATlVA.

íyfnilatuli'r—M. M. IL—Tomada nota de la suscríciou 
l>or tren meses para doña (J del II., y remitidos loa-núme­
ros publícalos.

San Sebâ tuiH.—P. I.—llemitidos s'gumía vez los núme­
ros que reclama.

Lodoati.—P. L —Ilecibida la libranza y sellos en pago do 
su Biiscricion.

Pravia.—E. S.—Remitido el número tpie reclama-

/.■ I
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los R e sfr ia d o s , Is G rip e , la B r o n q u it is  
y  l is  I r r ita c io n e s  d el P e c h o , el J A R A B E  y  la P A S T A  
p e c to r a l do N A P E  de D E L A N G R B N IE R  ueneo una 
eficacia cierta y  afirmada por loa Miembros de la A ca­
demia de M edicina de Francia.— Como no contienen 
O p io ,  M o r f in a  ni Code/ns,pueden ser dadoa, sin temor al­
guno, i  ios Ntnus atacados por la T o s  ó la  C o q u e lu c h e .

Se Tendeo eo PARIS, 53, roe (alie) Tívieona.

LA MADRE DE FAAflLIA
Obra de texto para la primera ense- 

ñanza, y premiada en la Exposi­
ción Pedagógica, escrita por Joa­
quina Balmaseda.

QUINTA EDICION
Véndese á peseta en las principales übre 

rias; dirigiencfuse los pedidos á Uautora, In* 
dependencia, 3, d á esta Administración.

_____La ETERNA BELLEZA da la PIEL obtenida para el empleo de la

PERFUMERIA ORIZA
f  d .e  L i  L E G R A N D g  Proveedor de la Corle de HAsia.

O R IZ A -L Á C T É
C R E M E - O R I Z A » ]  LOCION EMULSIVA

B& mis lintuns ¡imcriwas 
jmra e l  p e lo  bUncu.

, ' s s e u r d e p l u s i e i i r s i j j í

Esta  C R E M A  suav iza  
y  b lanquea  la  P IEL  

j  l8 da h  Tm?tSl'.UlESCI.t y la rRSSCURAdj laJliYKNTDD.
C o t a  1a  e t b v d  l a  a ñ e l A n t j v d a  

P R C S £ R V A  IC U A t M C N T C
©l rrwtrn ti el B o c h o  rno« 

d« Ja.1 M a n c h a s  d e  R o je z  
y  «lo l u  A rr u g a s .

¡Í̂ TOUTIS US PARFÜIÍíŴSi

Blanquea y refresca h  piel I Quítalas mancbusderojez. I
ORIZA-VELODTE

JA80N segunel0 '0.R eTeil| 
LomassiiaTepara la piel.

VK
James SMITHSON

íl'i t o l o  F r a t c o  
Para deTolvercnwmii'lef 
alCabellor&luBarba ' 

oloolor uatnral en
T O D O S  L O S  M A T IC E S

ESS.-O RIZA
Perfumes a todos los r a - l  
m llie tesúeno resnuevos .f 

idoptados por la moda.

L ? 0 7 ST l l O M ^

ORIZA-VELODTÉ
PÓLVO de FLOR de ARROZ | 

adherenteálapiel. 
.Dando el Afelpado del moloeotoo.

p 7 C O K  E R T B  L i q T T I Ü Ono bay necesidaddcLlTAR la CABEZA ' 
a n te a  n i  d e a p u e a  

APLICACION FACIL 
R e s u lta d o  in m e d ia to

N o  m a n c h o  l a  p ie l ,  n i  p o r ja d ic s  
l a  B a ln d .

E n  to d a a  la a  P e r f u m e r l a i  
y  P e lu q u a r la a .

VINO
f i l « D I Q E 5 T l T O  D B

Deposito principal : 207, calle San-Honoré, París»

C H A S S A I N G
P R Ep an A Ü O  <X>N 

PEPSINA Y DIASTASIS I Agentes naturales éindispeni^bles dpla 
DIGESTION 

S S  a G o N  ( l o  é x i t oeofilrft Im
O tQ C S T tO N E S  D m C I L C e O  IN C O M P L E T A S  

M A L E S  D E L  E S T O M A C O , 
D I S P E P S IA S ,  0 A S T R A L C IA 9 ,

P é R D iO A  O C L  A P E T IT O ,  D E  L A S  F U E R Z A S  
E N F L A Q U E C IM IE N T O , C O N S U N C IO N , 

C O N V A L E C E N C IA S  L E N T A S , 
V O M IT O S . . .

P a r ís » 6, A v e n u e  V ic to r ie ,  6.
[ En provincia, on las pr(o lípales boticas.'

LA  MUJER SENSATA
POR JOAQUINA BALMASEDA 

Libro ú t i l ,  de lectura provechosa para 
las señoritas. — Véndese á 2,50 
pesetas en las principales librerías, pu> 
diondo dirieir pedidos á la autora; Inde­
pendencia, 3; ó á esta Administración.

g PARA CONSERVARSE JOVEN ^ O T l Q U E  de la  ^erhim ^ería X
V  l l u e  d u  4  S flp (e m h i'0, 3 S .  ©
X  l U n  1 4  A  V  procedimieoto más hygiécíco que la h IS M U K B O C IN A . uaeTo preparado de bismuto de X  
©  I W  n  M  I  la  P e r iu m e r fa  E x d t ic a .  S S ,  r u &  .tu 4  s e p i .m h i- * ,  P a r< « , que sirve para deTolver al ©  
|Í| pelo aua primitÍTos matices, iocloso á la  rala, sin alterar el cuero cabelludo. m

O I A  f ' D  C M A  F D I I  F I A I F  oueTo producto de la  P e r fu m a r la  E x ó t ic a ,  a s ,  r ú a  a  
e o  e / l i l v I f l M  b r l I a b l I V b  (Cu 4  S e p r e m b r e ,  i* a W o , quila iDsensiblemente el vello de . o
9  la  cara, como el A G U A  E P IL í U m e  (5 (rancoa e l bote) quita e l de loa brazos y  las piernas. **
S  R I T Q O O K I F I A n  Falsificaciones, E l A N T I-B O L E O S  embellece & las más bellas, supri- S
9  U & O w U l v r  I M U  miendo, sin dejar señales en el rostro, los puntos negros que afean la  nariz, «a 
9  la frente y  la barba, 6  alteran la  lozanía de los cutis m is tersos. O

g  '' P E X F U M S R Z A  E X Ó T IC A , 8S, ru e  dic 4  Septem bre, Pa ria . g
X©X«X^XOX^X^XOXóX^X4XOXOXmOX^XOXOX©X^X^XOXOXOXOXÓX

Fremlados en >0 ezposicienei* CHOCOLATES Premiados en 20 expoaioionee

D E  M A T IA S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de cbocolatey dolees.de 
los másticos que se elaboran en París. Inmenso y variado surtido de cajas finas á propó 
sito para regalos, bodas y bautizos.EL CORREO DE LA MODA

E O I O I O I V  I > E  S T V S T P t E í S i
Se publica mensualmente, constando cada ndmero do ocho páginas enfólio, 

un magnífico figurín iluminado en París, una plantilla que contiene dibujos de 
patrones de tamaño redneido al décimo, y un patrón corlado de tamaño natural.

PRECIOS  DE SUSGRIG ION
En Madrid: Un año, 13 ptas. 50 cénts.
Prov inc ias  y  P o rtu ga l: Un año, 15 ptas. Seis meses, 8 ptas. 50 cénts 
C u ba  y  Puerto  R ico: 5 pesos en oro.
Regalo.—A lodo suscritor de año que esté corriente en el pago, se le regalará 

La ^íoda ficial partsfcn, que consiste en dos grandes láminas iluminadas, tamaño 
45 cents, por 64, las que representan las últimas modas de París de las acs esta­
ciones del año, y se reparten en Abril y Octubre 

Los suscritores de semestre sólo recibirán una.
ADMINISTACION: Calle del Doctor Fourquet, 7, 

donde se dirigirán los pedidos á nombre del Adminiq|rador.

gExposition üniverselle 1878 ^jM édailled'Or.CroixdeCheTalierl
J  “  LAS MAS GRANDES RECOMPENSAS

lAGUA d i v i n a !
LLAMADA AGUA DE SALUD.—Preconizada para el Ineador, conserva conslanlemente I la frescura de la Juventud, y preserva de la Pesie y del Cólera morbo.

' .A ^ R T ia U L O S  RE ¡00:h íE lTD .A .r)O S :
PERFUMERIA A LA LACTEINA C e le b r id a d e s  m e d íc a la s

G O T A S  C 0 3 x rC E r> J T R A i> A S  para el pañuelo. 
-A .C E IT E  D E  Q X T i^ A  para la hermosui'a de los cabellos.

, SE VENOEN EN LA FÁBRICA ; PARIS, 13,Tue d’Enghien, 13, PARIS*
I  Depósito en tasa de las principales Perfumistas, lieticarios y Peluquefús de Bspañi y ambas Ameritas.

C O M P A Ñ Í A  G O L Ó N I A L
Diez y ocho medallas de premio.

T r e s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n  F l l a d e l f i aCHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES.
Depósito: Mayor, 18 y 20. Sucursal, Montera, 8. —Madrid

L A  M A R G A R I T A  (En Loeches)
IMPORTANTÍSIMO Á LA HUMANIDAD

Del minucioso análisispiacticado durante seis meses por el reputado químico Dr. D. Ma­
nuel Saenz Diez, acudiendo á ios copiosos manantiales que nuevas obras han hecho aún más 
abundantes, resulta oue La Margarita, de Loeches, es, entre todas las conocidas y que se 
anuncian al público, la más rica en sulfato sódico y magnésico, que son los más poderosos 
purgantes, y las únicas que contengan carbonalos ferroso y maiiganoso, agentes metlicinaies 
de gran val r conio reconstituyentes. Tienen ias aguas de La Margarita más de doble canti­
dad de gas carbónico que las que pretenden ser similares, y es tal la proporción y combina­
ción en que se hallan ludos sus componentes, que las constituyen en un especifico irreempla­
zable para las enfermedades herpélicas, escrofulosas y de la matriz, sífilis inveteradas, bazo, 
estómago, ineŝ nlcrio, llagas, toses rebeldes y demá'<que expresa la etiqueta délas botellas 
que se expenden cu lod.islas farmacias y  droguerías, y en el Depósito central. Jardines, 15, 
bajo derecha, donde sedan dalOj y explicaciones.

EL UNICO GRAN DIPLOMA DE HONOR
en competencia con toda-- las aguas purgantes y similares nacionales yexlranjeras en la Ex­
posición Internacional de Niza, distinción hasta ahora no concedida.

AGENCIA DE PUBLICIDAD
H ISPANO -AM ERICANA

71, R U E  DE R E N N E S , 71-P A R IS

Esta Agencia se encarga de procuiar anuncios de productos franceses, á todos los periódicos es­
pañoles y americanos que le remitan números de muestra, siempre que los precios sean arreglados.

También se encarga de hacer suscriciones á todos los periódicos de Europa, sin ninguna comisión, 
con tal que se le remitan fondos adelantados.

La correspondencia debe dirigirse al Director de la Agencia de P u b l ic id a d  H isp a n o -A m e r ic a n a .

71, Rue de Rennes, PARÍS
________Las Sras. Suscritoras á la I.* Edición, recibirán el FIGURIN ILUMINADO, y las de 1.*, 2.*, 3.» y 4.«, el pliego de dibujos.
bditor-propietario GRICGOIIIO ESTRADA Tip. de G. Estrada; Doctor Fourquet, ?• AdminÍBtraoion: Doctor Fourquet, 7, Madrid.
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